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			La ley de los rendimientos decrecientes

			Datos clave

			
					¿Denominaciones? Ley de los rendimientos decrecientes, ley de las proporciones variables, ley de los rendimientos no proporcionales, principio de productividad marginal decreciente o retornos marginales decrecientes 

					¿Utilidad? En economía de empresa, en economía sectorial, en las teorías de la innovación, para estudiar la formación de la renta

					¿Por qué es eficaz? Teoría para el corto plazo, favorece las buenas decisiones en la asignación de los factores de producción 

					¿Palabras clave?	capital: factor de producción que incluye todo lo que no proviene del trabajo humano (máquinas, activos bancarios, etc.)

	economía de escala: fenómeno que conduce a una disminución de los costes a medida que la cantidad producida aumenta, debido a la amortización del coste inicial

	margen: diferencia entre el precio de coste y el precio de venta

	media: resultado de la operación consistente en sumar todos los elementos de una serie, luego en dividir el resultado de esta suma por el número de unidades que la forman

	rendimiento: relación entre el resultado obtenido de una tarea y el tiempo que se le dedica

	renta: ingreso que viene de la posesión de capital o, en el análisis de Ricardo, ingreso de los poseedores de las primeras unidades producidas cuando el rendimiento de estas últimas empieza a decrecer

	trabajo: actividad humana consentida a cambio de una remuneración 




			

			Introducción

			David Ricardo (economista británico, 1772-1823) construye la teoría de los rendimientos decrecientes en base a las reflexiones de los economistas del siglo XVIII, muy inclinados hacia las cuestiones de la producción agrícola. Esta teoría sigue siendo vigente ya que la ciencia económica ha profundizado en la fórmula de origen. 

			Historia

			La teoría de los rendimientos decrecientes, explicada por David Ricardo en sus Principios de economía política y tributación (1817), representa una culminación de la reflexión que llevaron a cabo, por un lado, el pastor anglicano y profesor de economía Thomas Malthus (1766-1834) y, por el otro, los fisiócratas, en particular Anne Robert Jacques Turgot (hombre de Estado y economista francés, 1727-1781). El primero sostuvo que el aumento de la población generaba la reducción de los recursos disponibles, mientras que el segundo subrayó que todo aumento de la superficie de las tierras cultivadas llevaría a una bajada del rendimiento, ya que las mejores tierras serían explotadas en primer lugar.

			
				
					¿Sabías que…? 

					Los trabajos de la escuela de los fisiócratas (del griego phusis, «naturaleza» y kratein, «gobernar») sobre la creación de la riqueza económica, pero sobre todo sobre su repartición, se consideran revolucionarios para su época.

				

			

			David Ricardo alarga y profundiza en esta reflexión que acaba convirtiéndose en un clásico de la ciencia económica y en una de las polémicas más famosas. El otro gran economista de la época, el escocés Adam Smith (1723-1790), desarrolla en un extremo opuesto una teoría de los rendimientos crecientes gracias a la mejora de la productividad, mediante la especialización de las tareas.

			Definición del modelo

			David Ricardo, inspirado por los economistas del siglo XVIII, distingue tres factores de producción: la tierra (considerada único elemento realmente creador de valor en el contexto de la época), el capital y el trabajo. Toma el ejemplo de la tierra para explicar el fenómeno de los rendimientos decrecientes: cuantas más superficies cultiva un agricultor, más bajo es el rendimiento de cada nueva parcela (el rendimiento marginal, es decir, el rendimiento de la nueva parcela en relación con las parcelas precedentes), ya que las mejores tierras se han cultivado primero. Entonces, se necesita más mano de obra para explotar la tierra. La renta de la tierra total (ingresos que recibe su propietario) aumenta efectivamente con el número de tierras, pero no de forma lineal, ya que el rendimiento decrece.

			El modelo encontró su aplicación más allá de la agricultura. De forma general, la teoría del rendimiento marginal decreciente describe cómo el rendimiento de una unidad suplementaria de un factor de producción, si todo está en igualdad, será inferior al rendimiento de las unidades de este mismo factor utilizadas precedentemente en la producción. 

		


		
			Teoría y presentación del concepto

			David Ricardo es considerado uno de los economistas más influyentes de la escuela clásica junto con Adam Smith y Thomas Malthus. Escribió muchas teorías entre las que se incluyen, en particular, la del valor de cambio de un producto, la de la oposición al proteccionismo, la de la noción de la ventaja comparativa, incluso la de la referencia al patrón oro para la producción de moneda y, por último, la que aquí nos ocupa: la teoría de la renta de la tierra. En su planteamiento de la economía, David Ricardo no busca la conformidad con la moral, a diferencia de Adam Smith y, sobre todo, de Thomas Malthus. Este último, pastor, describía menos el mundo tal y como funcionaba que el que se tenía que instaurar para realizar el plan divino.

			David Ricardo

			David Ricardo se interesa primero por el mecanismo de formación de la riqueza y por su distribución. Para entender la ley de los rendimientos decrecientes, hay que recordar que se hace la referencia a los rendimientos marginales, es decir, a los rendimientos de una nueva unidad puesta en producción en comparación con las unidades precedentes. Además, esta ley solamente es válida cuando cambia un solo factor de producción. En la época del economista, los factores «trabajo» y «capital» no se distinguían tan fácilmente. La escuela clásica consideraba que detrás del capital había trabajo y algunos —entre los que cabe destacar a Adam Smith, David Ricardo y Karl Marx (teórico del socialismo y revolucionario alemán, 1818-1883)—, hacían una distinción entre trabajo productivo e improductivo. El trabajo se llama «productivo» cuando crea valor, pero no todo trabajo crea valor de forma sistemática. 

			Tomemos el ejemplo de Ricardo de la tierra cultivada, que le permitirá introducir el concepto de «trabajo incorporado» (suma del trabajo del obrero y el trabajo necesario para producir las máquinas y las herramientas que este utilizará) y consideremos que hay dos factores de producción: la tierra y una combinación de trabajo y capital.

			
					Margen intensivo decreciente. Apliquemos a esta tierra una mayor cantidad de capital/trabajo. Habrá que movilizar a más mano de obra y revisar al alza el presupuesto salarial. Por lo tanto, los costes totales de producción aumentarán, con una fatal reducción del rendimiento marginal: las nuevas unidades de producción asignadas para el trabajo de la tierra rendirán menos que las precedentes. El margen intensivo de cultivo (es decir la explotación acelerada de la tierra) es, así, decreciente.

					Margen extensivo decreciente. Imaginemos ahora que se cultivan nuevas tierras sin variación del factor capital/trabajo. Una vez más, incluso sin un aumento de la cantidad de trabajo por metro cuadrado de tierra, habrá que contratar a nuevos trabajadores. De acuerdo con los fisiócratas, Ricardo afirma, por un lado, que las mejores tierras a menudo se cultivan primero y, por otro lado, que todo esto conduce a un rendimiento de la nueva área de cultivo más bajo que el de la precedente. Así, el margen extensivo de cultivo es también decreciente. También, para el propietario de las zonas más productivas, se forma renta, un fenómeno central en el pensamiento de Ricardo. Ya valorada por los fisiócratas y por Adam Smith como el fruto de la fertilidad abundante de las tierras, según Ricardo procede de la escasez de las buenas tierras y por lo tanto constituye una ventaja para el dueño de las mejores tierras, sin mérito ni trabajo.

			

			Por lo tanto, el margen intensivo y el margen extensivo están correlacionados. En efecto, un agricultor aumentará gradualmente la explotación de su tierra. Entonces, cuando el rendimiento de esta unidad de producción habrá decrecido demasiado, cultivará nuevas tierras. Su rendimiento inicial será sin duda inferior al de la primera superficie, y de todos modos también será decreciente. La cantidad de tierras cultivables es limitada y por ello el rendimiento de la agricultura tiende a disminuir. Además, el crecimiento demográfico, que lleva a la reducción de los recursos y a una menor productividad nacional, comporta también una bajada del rendimiento que amenaza con paralizar la economía de un país.

			Aquí es donde interviene la innovación —en el proceso agrícola, puede tratarse de máquinas o productos como los fertilizantes o los transgénicos, hoy en día polémicos—, que aumentará la eficiencia de la tierra mediante la reducción de costes y contrarrestará la tendencia natural al decrecimiento de los rendimientos. Por lo tanto, según David Ricardo no solamente hay que promover el progreso técnico para aumentar el rendimiento en función de la demanda, sino que también resulta esencial especializarse en un área de actividad donde se sea más productivo (véase la teoría de la ventaja comparativa, también desarrollada por el economista).

			
				
					¿Sabías que…? La ventaja comparativa

					Defensor del libre comercio, David Ricardo formaliza la teoría de la ventaja comparativa. En una situación de economía cerrada, cada país debe producir lo que necesita, debido a las barreras comerciales que provocan que las importaciones sean demasiado costosas. Si la economía se abre al comercio internacional, cada estado podrá producir los bienes para los que tiene una ventaja comparativa (por ejemplo, una mano de obra más calificada, un aparato productivo más moderno, el suelo o el clima más favorable en el caso de las producciones agrícolas) e importar los productos que ha elegido no seguir produciendo, ya que otros países lo hacen mejor o más barato. Esta teoría es ahora la base de la reflexión de los defensores del libre comercio, como la Organización Mundial del Comercio (OMC).

				

			

			Los teóricos habrían podido pensar que la ley de los rendimientos decrecientes se aplicaba solamente a la agricultura. En ese caso, Ricardo habría sido más un maestro de la agronomía que un economista. Sin embargo, en su obra, la agricultura es únicamente un ejemplo, ya que David Ricardo pretendía formular una ley universal de la economía, aplicable a cualquier sector de actividad.

			Alfred Marshall

			Alfred Marshall (economista británico, 1842-1924) demuestra que esta ley no se aplica solamente a la economía agrícola. También incumbe a otro modo de explotación de la tierra: la construcción. Los terrenos más propicios para la construcción (lejos de los ríos, no inundables, estables, con unas bonitas vistas, etc.) se utilizan en primer lugar. A continuación, se utilizan para la construcción las tierras menos propicias para construir en ellas. 

			Finalmente, Alfred Marshall busca aplicar la ley de los rendimientos decrecientes a todos los sectores de la industria. Por ejemplo, imagina una empresa de producción con tres prensas. Para mejorar sus ganancias, el industrial aumenta las cadencias, hace trabajar más a sus obreros, etc. Pero estos cambios generan un constante aumento de los costes que finalmente hace que sea económicamente más rentable adquirir una cuarta máquina. Puesto que los costes salariales globales han aumentado —en esta época todavía no estamos en la era de la automatización o de la deslocalización—, la rentabilidad marginal de la cuarta prensa será inferior a la de las tres primeras. Marshall habla entonces de «cuasi-renta» para referirse a la renta que procede de las primeras máquinas, con un mecanismo similar al de la renta de la tierra de Ricardo. Como veremos más adelante, Marshall sitúa esta reflexión sobre los rendimientos decrecientes en la industria en una secuencia más amplia: los rendimientos proporcionales le permiten articular una fase de crecimiento y luego una fase de disminución de los rendimientos. Por lo tanto hay un punto de inflexión, donde la adquisición de una unidad adicional ya no causa un aumento, sino una disminución de la productividad.
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			Los rendimientos decrecientes hoy en día

			Hoy en día, la tierra ya no se considera un factor de producción, pero el trabajo y el capital se han diferenciado mucho más que en la época de David Ricardo y Adam Smith. Así, la ley de los rendimientos decrecientes se entiende en la actualidad de la siguiente manera: para un determinado nivel de productividad de los factores de producción, el aumento de uno de estos factores (trabajo o capital) solamente incrementará la productividad a un ritmo cada vez más débil.

		


		
			Límites del modelo y extensiones

			Teoría fundadora de la economía clásica, la ley de los rendimientos decrecientes ha recibido muchas críticas, pero también planteamientos profundizados útiles para enriquecer el análisis.

			Límites y críticas del modelo

			Con su ley de los rendimientos decrecientes, David Ricardo parece adoptar la posición contraria a la de Adam Smith. Este último, en su obra La riqueza de las naciones (1776), expone una teoría de los rendimientos crecientes. Inspirado por el economista británico Richard Cantillon (1680-1734) y por el francés Pierre Le Pesant de Boisguilbert (1646-1714), Adam Smith argumenta que la división del trabajo conduce a mejoras de la productividad —también denominadas «economías de escala»— que mejoran el rendimiento constantemente. El ejemplo más conocido desarrollado por el economista es la fábrica de alfileres. Si se hace que los trabajadores se especialicen en 18 oficios, cada uno produce 4 800 alfileres por día, mientras que si cada empleado realizara todas las tareas del proceso de producción, ¡no se producirían más de 20 alfileres por día! La división del trabajo aumenta la destreza de cada trabajador, permite ahorrar tiempo y conduce a la invención de nuevas máquinas y a la aparición de sectores económicos enteros (pensemos, por ejemplo, en los servicios a las empresas, en la robótica o incluso en la logística en nuestra economía moderna).

			La oposición entre Adam Smith y David Ricardo en este punto, sin embargo, parece poderse eludir debido a que el modelo del segundo no prohíbe la división del trabajo ya que expone una dinámica en el trabajo en un contexto dado. Por lo tanto, una vez que el trabajo de fabricación de alfileres se ha dividido en 18 especialidades, añadir a nuevos empleados en la fábrica llevará a un rendimiento marginal decreciente. Solamente la invención de una nueva máquina o la división suplementaria del trabajo podrá generar rendimientos crecientes de nuevo. Esto es lo que captó perfectamente Alfred Marshall en el desarrollo de la teoría de los rendimientos no proporcionales. En un primer momento son crecientes gracias al progreso técnico y a la división del trabajo, pero a continuación decrecen, lo que coincide con las predicciones de David Ricardo. 

			Karl Marx, un gran lector de David Ricardo, formula por su parte una ley llamada «caída tendencial de la tasa de ganancia», sobre la base de la ley de los rendimientos decrecientes. Esta hace hincapié en que, en un contexto de aumento de la competencia entre las empresas capitalistas, la rentabilidad de la tasa de ganancia tiende a bajar inexorablemente. Por consiguiente, la teoría de los rendimientos decrecientes se utiliza en una crítica radical del capitalismo que aliena al hombre para su beneficio, y por esa razón la critican los defensores del sistema capitalista. Esta hipótesis de la caída tendencial de la tasa de ganancia estaría desmentida por la capacidad de innovación que demuestran continuamente los actores económicos. Pero esto significa atribuir a Ricardo intenciones muy alejadas de las suyas, ya que no formuló su teoría para criticar a un sistema de organización, sino para describir un fenómeno en el trabajo en la producción.

			Muchos economistas consideran hoy que la ley de los rendimientos decrecientes es un modelo interesante a corto plazo en un marco productivo determinado. Pero, afortunadamente, la innovación de gestión o tecnológica puede superar la fase del rendimiento decreciente para reanudar rendimientos crecientes. Sin embargo, esto obliga a los empresarios a ir siempre más allá de los límites de lo conocido, bajo el riesgo de que su rendimiento caiga de forma gradual.

			Extensiones y modelos conexos

			El rendimiento de escala

			El modelo del rendimiento marginal decreciente concierne solamente a la variación de uno de los factores de producción. La teoría económica, con el estímulo de Alfred Marshall, también se ha interesado por la variación del conjunto de los factores de producción: es lo que se llama rendimiento de escala, que se manifiesta en la búsqueda de eficiencia (hacer más con menos) después de un aumento de los factores de producción.

			
					El rendimiento es creciente cuando el porcentaje de los ingresos adicionales (y) es superior al porcentaje de los costes provocados por el aumento de los dos factores (x). El tamaño creciente de la empresa la llevará a más tecnicidad y las condiciones de trabajo sin duda atraerán a los trabajadores más cualificados: y > x

					El rendimiento empezará a decrecer con los efectos de empresa vinculados a la organización interna (por ejemplo, el volumen creciente de personal). Las grandes empresas son más difíciles de gestionar que las pequeñas: la gestión y la comunicación son cada vez más complejas, los objetivos de la gran empresa se alejan de los de sus trabajadores diluidos en múltiples divisiones a menudo geográficamente alejadas, y la dirección se percibe también como más distante, especialmente si a la empresa la compra un grupo internacional o un holding: y < x

			

			Esta teoría ayuda a optimizar el tamaño de la empresa y a maximizar su rendimiento: los rendimientos crecientes (y > x) para pequeñas cantidades (siempre que las capacidades no estén saturadas) para volverse constantes (y = x), y luego decrecientes

			Las isocuantas

			
			
		

OEBPS/Images/9782806274816_title.png
LA LEY DE LOS
RENDIMIENTOS
DECRECIENTES

Aumente el rendimiento de su negocio

Por Ariane de Saeger
En colaboracion con Anne-Christine Cadiat

Traducido por Marina Martin Serra

Economiay empresa en50MIN OSees





OEBPS/Images/9782806274816_Fig.1_-_Los_rendimientos_crecientes_y_decrecientes.jpg
Los rendimientos crecientes y decrecientes

Capital (K)
Rendimientos
decrecientes

Punto de inflexion

Rendimientos
crecientes

>
Trabajo (L)





OEBPS/Images/9782806274816_coverMarketing.png
LA LEY DE LOS
RENDIMIENTOS

DECRECIENTES

Aumente el rendimiento de su negocio

Produccion
adicioval

Punto de revdimientos
decrecient-es

| ;

lnversion

Economiay empresa enSOMlNUTOSes






OEBPS/Images/ES-COACHING-promo-newformat-2016.png
en50MINUTOSes

LAS CLAVES PARA
EL EXITO

DIAGRAYA
EEHIAA

gl Ml

| Madda Howbres

| ™

Adam Smith

El principio de Pareto
El estrés laboral
La piramide de Maslow

www.en50minutos.es





